
Pora demostrar que todo en 
este mundo es transitor io, e 
incluso el ciclo navideño, en 
opinión de los que por estos 
dios nos faci l i tan bajo pago 
los chismes y golosinas para 
el feliz mantenimiento de 
nuestras santas t radic iones,di­
cen que transcurrió en un ver­
dadero santiamén. 

Como el tema realmente se 
lo merece, vamos pues a re­
producir en estas líneas las 
principales imágenes y anéc­
dotas que entre la baraúnda 
del musgo, tur rón, champañas 
y juguetes, dieron tono y co­
lor a las fiestas que, a Dios 
gracias, terminaron el pasado 
jueves. 

Un instante de felicidad 
Hasta las seis de la tarde del 

d io de Nochebuena, lo c iudad 
viv ió sus momentos más á lg i ­
dos y felices. Primero, por la 
i lusión que da siempre la es­
pera de unos dios buenos y 
por aquel lo de que solo pue­
de terminar lo que ha sido co­
menzado, y en segundo lugar 
porque todo, en paz, sonaba 
a g lor ia y los bolsil los a fiesta. 
Incluso los encargados de to­
rear el volumen que hoy ar ro­
jan las nóminas a f in de año , 
cumplieron su faena encanta­
dos, al constatar que en el 
ruedo no salía ningún toro 
con divisa retroact iva. 

Tristeza de bolsillo 
Pero la fe l ic idad, siempre 

mucho más esquiva y fugaz 
que la desgracia, cabe reco­
nocer que realmente duró po­
co. Las mil bocas feraces de­
gol laron bastantes ilusiones 
de resistencia y los t ragape­
rras acabaron por engull i r , 
varías horas antes de a lcan­
zar la meta señalada, el act i ­
vo fami l iar repart ido entre to­
dos los bolsillos de la casa. 
Las fiestas comenzaron bien y 
fueron mejor celebradas, pero 
como siempre nos dejaron su­
midos en la grave crisis que 
caracteriza a todas las banca­
rrotas. ¿ Y quién es hoy el gua­
po capaz de subir, sin loco-
motorear, la empinada cues­
ta de Enero? 

Siempre h a y uno de feliz 

Y en este caso fué el buen 
padre de fami l ia . Cabe reco­
nocer—por lo menos con el 
que hablamos—que el buen 
hombre, a decir ve rdad , esta­
ba realmente encantado. Juz­
guen si no: 

Los turrones, barqui l los y 
otros etcéteras que mi fami l ia 
precisó para celebrar la N a ­
v idad , el «tió», muy bondado­
so, nos lo sirvió de regalo. La 

DESPUÉS DE NA¥IDi^D Y REYES, NO HAY PA­
DRE DE FAMILIA, SEA O NO «¥ESPISTA«, QUE 
PUEDA REMONTAR LA GRAN CUESTA DE ENERO 
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Única tradición con marchamo 
degra tu i toquee lbuen hombre 
echó de menos, fué cuando la 
celebración de la Nochevieja 
que no hay nadie ni nada que 
de ella se encargue. Es la úni­
ca fiesta que el buen padre 
de fami l ia se ve ob l igado a 
pagar, ya que bien—nos dice 
— veinte siglos son lo bastan­
te por haber ideado la exis­
tencia y consistencia de una 
especie de Mamá Noel que 
cargara con ios gastos que 
hoy en toda fami l ia ocasiona 
el que el calendar io dé a luz 
a u n nuevo, robusto y precio­
so año. Habida cuenta que, 
por lo demás—-termina dicien­
do el víctima de la casa —los 
Reyes, hogaño, tampoco se 
portaron mal y colmaron a 
mis hijos, nietos, hermanos, 
padres y demás famil ia toda, 
de juguetes y regalos, sin que 
yo tuviera necesidad de decir 
que este bolsi l lo era mió. 

¿Qué hizo, pues, de los 
cuartos el buen padre de fa ­
mi l ia, si tanto ei «tió» como 
los Magos, le dieron todo 
cuanto precisaba? Ya que no 
dirón Vdes. que el buen hom­
bre se arruinara por que tuvo 
que comprar un garrote a co­
da hijo o franquearles una 
carta. 

Solo un pequeño detalle 

No obstante, tampoco es 
posible o lv idar que la buena 
ama de casa no sea, como 
siempre y por mitad entre lis­
ta y previsora. ¿ O es que to­
davía no se han f i jado en el 
pequeño detalle d igno epílo­
go a un drama de gran alcur­
nia? 

Por regla general , a este sí 
y al otro también, a todos los 
padres de fami l ia los Magos 
les trajeron una corbata. Tan­
to si el cabeza de fami l ia po­
ne plato, como si no, el día 6 
de Enero es la fecha ob l igada 
para que el buen padre de fa ­
milia —y no hablemos de las 
numerosas que, para Reyes, 
lo son todas— estrene siem­
pre una corbata. De este pe­
queño detal le los Reyes no se 
o lv idan nunca y vamos a ver 
¿pora qué sirve una corbata? 
¿no es acaso una tímida y ve­
lada invitación a. que el buen 
padre de famil ia la cuelgue en 
cualquier clavo después de 
darle al cuello un par de vuel­
tas? 

No hay derecho 

Ni derecho ni razón a que 
el Sorteo de Nav idad nos ten­
ga tan descuidados. Y como 
el ejemplo cunde, siguieron 
los demás con el mismo olvi­
do de sus precedentes. Inclu­
so las quinielas que arman 
gorda cada semana, nos de­
jaron en estas fiestas con un 
palmo de narices y sin ni si­
quiera un boleto de trece re­
sultados. Incluso los escribien­
tes al por mayor se l levaron 
como los detallistas el mismo 
chasco, ya que nadie podía 
presumir que al Madr id le 
echaran un punto de sutura, 
mientras que el hasta enton­
ces desoxigenado Español tun-
dará en su propio barr izal a 
los leoncitos de Daucik. 

De todos modos—y quien 
no se consuela es porque no 
quiere — sabemos que, con 
respecto al sorteo, algunos 

Ciases Técnicas 
en las Escyeias 

lercdüllies 
laclonsles 

Por Orden Ministerial del 8 dé.octubre último [Bo­
letín del Estado del 7 de noviembre) y a propuesta 
de la Inspección Extraordinaria Permanente de las 
Enseñanzas de Iniciación Profesional, se establecen 
440 clases de Iniciación Profesional a cargo de los 
maestros nacionales que aprobaron el Cursillo de 
Especialización, celebrado el verano pasado, en va­
rias regiones españolas. 

La Junta Municipal de Enseñanza Primaria, se 
complace en hacer público que, según la citada Orden 
una de las mencionadas plazas, ha sido creada en las 
Escuelas Nacionales de esta ciudad, en la modalidad 
de Técnicas mercantiles y a cargo del maestro espe­
cializado. 3r. Jaime Lloverás Albertí. 

Dichas clases, completamente gratuitas, son para 
alumnos de 12 a 15 años de edad y se dan fuera del 
horario escolar obligatorio. 

pocos por ahí resultaron «ape­
dreados» a razón de cinco 
por uno. Pero vamos. N o v i ­
mos ningún ojo hinchado, y 
eso, a decir verdad, nos cau­
só una gran pena. 

Las nubes se desmandan 

Asi como la meteorología 
de Nav idad resultó ser una 
hoja de calendario que D i ­
ciembre arrancó de Mayo, el 
día anterior a la Epifanía fué 
uno de los más tontos y abu ­
rr idos, con mor gruesa y so­
plo de levante y un empala­
goso chir imiri amenizando el 
espectáculo. De no contar 
la c iudad con un Palacio M u ­
nic ipal , a buen seguro que 
S. S. M. M. de Oriente no ha­
brían sabido donde refugiar­
se para recibir la bienvenida 
que los guixolenses les t r ibu­
taron y no sin antes haber l i ­
brado una verdadera batal lo 
campal en un bochornoso 
cuerpo a cuerpo, impropio 
del pacifismo que debe impe­
rar muy señaladamente e n e ! 
transcurso de unos jornadas, 
cuyas conmemoraciones to­
maron como divisa la ternura. 

Los Reyes en Blanes 

En la tarde del posado jue­
ves y como plato fuerte que 
cerraba en lo deport ivo las 
delicias de este ciclo navide­
ño, tuvo lugar la gran con­
t ienda, que a vida o muerte, 
l ibraron el once azülgrona 
con el b lanquiazul de aquella 
v i l la . Los Reyes, y pese al 
buen arbi t ra je que real izó el 
Sr. Vi la l ta , asistieron al en­
cuentro en traje de ribete anu­
lando un gol a! Guixols, l im­
pio e impecable, mientras que 
a unos cuatro minutos de la 
meta de noventa, concedió a 
los blondenses un tanto que 
iba precedido de una fal ta de 
bandera. Y asi el Guixols per­
dió dos puntos que de poco 
beneficiaron a su contr incan­
te, ya que el Anglés, en otro 
de las suyos, cayó extenuado 
ante el Manl leu, bajo los pa ­
los de una puerta abierto a 
cinco goles, por lo que es na­
tural que los trece muchachos 
que visten camiseta anglesen-
se —inclu ido suplente y entre­
nador— tuvieron que ser asis­
tidos y encamados en la M u ­
tual Deportiva afectados de 
pulmonía. 

Más, mucho más.. . 
. . .podr íamos seguir escri­

biendo. Pero ¿para qué se­
guir contando historias que 
ustedes mismos ya han v iv i ­
do? Lo Nav idad tuvo su cara, 
fel iz y bueno, y en este as­
pecto su cruz. Cruz que va­
mos a soportar con entera re­
signación, porqué también fué 
mucha, en cambio la a legr ía. 

Kodín 


